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I.-   GEURE BIDETIK

Celebramos nuestro día de la Patria del año 2000 en medio de una masiva campaña dirigida por todos los corifeos mediáticos que directa e indirectamente, controla o influye el Sr. Aznar.   No tiene más novedad que lo abrumador de su número, mayor que nunca, y la intensidad de su control gubernamental, también mayor que nunca.  La compra de medios a través de empresas públicas privatizadas y su manejo a través de la “golden share” (acción de oro).


El Lehendakari Ibarretxe con su gobierno y el PNV con su dirección política, ostentamos el privilegio de ser la pieza a batir más codiciada de un gobierno de derechas con mayoría absoluta que, como hizo antes durante años contra Felipe González, ha puesto en marcha contra nosotros y nuestro lehendakari el monótono discurso de Aznar de: “ ¡váyase Sr. Ibarretxe!”


Se trata del desprestigio sistemático, de la siembra de una situación caótica de desgobierno.  Hasta el punto de negar cualquier diálogo “diga lo que diga o haga lo que haga el Sr. Ibarretxe”, la frase más fuerte e insólita que se ha pronunciado nunca en democracia.  O la de un parlamentario socialista  que ha osado calificar al Gobierno Vasco de “¡Gobierno de inútiles!”.

Nos ahorramos el sarcasmo de comparar a nuestro Gobierno con gobiernos socialistas que hemos padecido, porque sería demasiado cruel.

Pero dado el hecho de que en nuestra Euzkadi y en España,  y desde todos esos medios a los que nos hemos referido, nada de lo positivo nuestro se relata, mientras que se hoza en lo referente a las situaciones de violencia y en nuestro esfuerzo para acabar con ella porque ni coincidimos en los análisis de solución, ni toleran que nuestro Gobierno y nuestro Partido tengan iniciativa propia en la materia, creemos oportuno relatar algo de lo positivo que se está haciendo por parte de nuestras instituciones y, muy especialmente, por nuestro Gobierno Vasco.


a)  Quince años de crecimiento, convergencia y estabilidad económica.

· Tasas de crecimiento superiores a nuestro entorno.  En el último año 1999 el 4%, mientras España lo hacía en el 3’7%, Europa el 2’3%.

· La  mayor población ocupada de nuestra historia: 826.000 personas (CAV), con una tasa de paro inferior en 1’8 puntos a la del  Estado.

· Las finanzas públicas más saneadas de nuestro entorno, gracias a una rigurosa gestión presupuestaria y administrativa.

· Progreso constante desde hace 10 años en la convergencia de la renta de Euzkadi con la media europea.  Si en 1980 estábamos al 80%, hoy estamos ya en el umbral mismo del 100%

b) Nuevos sectores económicos y un Sistema de Ciencias  y Tecnología consolidado

· Diversificación industrial y nuevas actividades en  torno, por ejemplo  a la Aeronáutica y a las Telecomunicaciones, con áreas de producción tradicionales al alza como la siderurgia y la naval, a las que se dio por desaparecidas, así como la máquina-herramienta,  auxiliar del automóvil etc.

· Desarrollo espectacular de los servicios y del turismo.

· Creación de la Red Vasca de Tecnología, adaptada a nuestro tejido industrial, a pesar de la negativa del Gobierno Central a transferir una competencia fijada expresamente en el artículo 10 del Estatuto, cuya defensa nos reclaman.

-   Nuevo Plan de Ciencia, Tecnología e Innovación con el que vamos a dar un salto en la convergencia con Europa en esfuerzo en I+D, alcanzando el 1’7% del PIB.

2 - Modernización física del País
-
Infraestructuras que han hecho de Euzkadi un referente cultural en toda Europa (Guggenheim, en contra de todos los partidos, Palacios de Congresos en Bilbao y Donosti, Museos de Araba y San Telmo y potenciación del de Arte en Bilbao).
· Infraestructuras de Comunicaciones para completar la articulación interna e internacional mediante vías de alta capacidad (Eibar-Gasteiz, Beasain-Durango, Corredor del Txorierri) frente a los intentos de aislamiento de Madrid con la postergación “sine die” de la Y vasca o los proyectos del TAV Zaragoza-Toulouse vía Canfranc, la nula ayuda a la modernización de los puertos y al metro de Bilbao o el incumplimiento de la apertura del túnel de Serantes.

· Los nuevos puertos deportivos de Getxo, Getaria, Hondarribia, Zumaia y Orio.

· Saneamiento de las cuencas fluviales y solución al problema de los residuos, así como de 8000 viviendas en áreas desfavorecidas en marcha.
3 - Lanzamiento de nuestra sociedad hacia el futuro: afrontar la globalización y desarrollar la Sociedad de la Información
· Apertura a los flujos internacionales de inversión y de           comercio (duplicación de las exportaciones entre 1993-98,  un nivel de exportación del 9’43% del total estatal, del que el 70% es a Europa, con unas subidas del 2’7% el 99 y del 3% el 2000).  Balanza comercial más saneada que la española, con una tasa de cobertura claramente superior (132’09% la vasca frente a 76’06% la española, y crecientes exportaciones e inversiones en el cono sur y Brasil, así como en Méjico).

· Extensión de las tecnologías de la información y promoción del inglés en la educación (reducción del ratio de alumnos por ordenador de 20 a 10 e introducción de un modelo de educación trilingüe).

La urgencia de esta materia es tan vital que, precisamente estos días, hay un fuerte debate en Alemania sobre la necesidad de importar 200.000 (doscientos mil) informáticos desde los países asiáticos.

· Administración y servicios on line

· Promoción de empresas de la nueva economía y del comercio electrónico seguro.

· Mejora de las infraestructuras ligadas a Internet.
· Promoción de contenidos culturales propios en la red (euskera, enciclopedia vasca).
4 – Capital Humano y protección social  

· Una población cada vez más preparada: el 60% de los      ocupados tiene estudios medios o superiores, frente a un 44% en España.

· Un sistema de formación profesional puntero y adaptado a las necesidades de nuestra economía.
-   Uno de los sistemas más avanzados de protección social.    Mejoras en el nivel de las prestaciones (incremento de un 20% del IMI entre 1998-2000) y de los medios para gestionar la inserción social de las personas excluidas (Convenios de Inserción y  Auzolan)  
  Continuar esta relación de hechos y de logros, pasando al campo de la Sanidad, la mejor de nuestro entorno, o de la cultura o el de la recuperación de nuestro hábitat tradicional del caserío o de los productos con label del país, ya no sería útil, pues hemos demostrado con hechos y datos la realidad de que no sólo se gobierna, sino que se gobierna mejor; que si Aznar dice que “España va bien”, puede Ibarretxe contestarle que Euzkadi va mucho mejor. Y que constituye una ruindad abusar de su prepotencia para ocultar la realidad del buen gobierno de Euzkadi, rozando constantemente en lo que constituye su máximo fracaso: su egoísmo o su cobardía en no encarar para su solución el problema de la violencia, como es su obligación. Y cuanto más carga sobre el Gobierno Vasco y el PNV, más exhibe su frustración personal como gobernante y su concepto de la política del poder por el poder.


No hace falta ser profeta para augurar que si Suárez, con su 23F tropezó con el problema vasco no resuelto y a González, con su GAL, le sucedió otro tanto, también Aznar, con su pertinacia e inmovilismo, sufrirá las consecuencias de su fracaso con un problema que se niega a reconocer y afrontar.

Se demuestra, pues, por lo expuesto, que Euzkadi es un país en progresión  y de una alta calidad de vida. La inmensa mayoría de sus ciudadanos proclaman que como aquí no se vive en ningún lugar. Y aunque es cierto que hay países más prósperos que nosotros y en los que sus habitantes proclamarán también vivir satisfechos, hemos de admitir que en nuestra tierra hay una calidad de vida elevada que generaciones anteriores a nosotros nunca llegaron a experimentar.

Esta situación se debe al esfuerzo de todos, a la capacidad de trabajo de los vascos y a su entereza al ser capaces de superar tres períodos de crisis en los que se derrumbó gran parte de nuestro tejido productivo: la llamada crisis del petróleo, la de la entrada en la Comunidad Europea y la de 1993.


Pero no cabe tan fantástica recuperación, por cierto sin ayuda de nadie, como indican los datos exhibidos, sin un buen gobierno. Y, ciñéndonos a la labor del actual Lehendakari, su labor en el Gobierno Ardanza como Vicelehendakari, su rigor presupuestario, su capacidad de negociación y de diálogo con Madrid y su labor en sus casi dos años de gobierno dejan patente la extraordinaria capacidad de gestión suya y la de su equipo.   

Quien desde el campo socialista acaba de calificarlo como “Gobierno de inútiles” no sólo ha insultado a ellos y a nosotros, sino que ha dejado patente su impotencia y no la del Gobierno. El pedir al Lehendakari que se vaya, sin tener fuerza para echarle, constituye un ejercicio de debilidad y su reiterada manifestación de impotencia pone de manifiesto otra carencia aún más importante, la carencia de inteligencia política.

II.-
BAKE BIDETIK

¿Quién quiere la paz?

Desde que en torno a la Mesa, frustrada, de Argel, el PSOE articuló el Pacto de Madrid y luego el de Ajuria-Enea con el objeto de crear un colchón político de apoyo al proceso en marcha, se trabajó durante años por la “pacificación y normalización política de Euzkadi”.  


La Mesa de Ajuria-Enea no fue un nuevo “pacto anti-ETA” sino un esfuerzo colectivo por conseguir la paz. Pero si la solución era dificultosa en extremo, la cuestión se complicó especialmente cuando el Sr. Mayor Oreja sustituyó en ella al Sr. Guimón y fue dinamitando uno por uno sus principales postulados: primero el de la reinserción, luego el referente a Navarra, con la intervención de UPN y del PP en el Parlamento de Iruña y en el Senado de Madrid. Y sobre todo en el punto 10 que constituye una oferta de diálogo a ETA si mostrara una voluntad real de abandonar el camino de las armas para lograr fines políticos.


La iniciativa Ardanza fue un intento “in extremis”, porque terminaba su mandato, de plantear, desde su experiencia y autoridad, una fórmula de avance precisamente del punto 10, de la solución del diálogo de todos sobre todo. Pero fue rechazado por el PP, mientras que el PSOE no se atrevió a apartarse de la postura del PP por pánico electoral.

Los que aceptamos la vía Ardanza, a la que nadie ha presentado ninguna alternativa,  creamos la “Mesa de Estella”, que tuvo como novedad respecto a la de Ardanza; la de incluir también a sindicatos y partidos vascos del norte, aunque   fuera simbólicamente, buscando una vía de paz por y para todos los vascos.

Lizarra o Estella es tan sencillo como ignorado y, sobre todo, vilipendiado. Se puede, naturalmente estar en desacuerdo con él. Pero la gran pregunta sin respuesta es, ¿por qué nadie (léase PP-PSOE) no ha presentado aún una alternativa a la propuesta de Lizarra para cotejar y discutir ambas vías de pacificación?. La prueba de la mala fe de Madrid no está en el rechazo a la “solución Estella” sino en la nula voluntad de abordar el problema de la pacificación salvo policialmente, cuando todos los expertos han concluido siempre que problemas como el de ETA no son resolubles por vía exclusivamente policial.


Los vascos han de tener claro que el PNV:

a) Vio en los últimos años con buenos ojos y apoyó los esfuerzos de los gobiernos del PSOE que buscaban una mesa de diálogo como final de la violencia.

b) Que, viendo hace dos años que en el mundo ETA se iniciaban movimientos hacia un paso a la política, tal como estaba sucediendo en Irlanda, intentó con todas sus fuerzas que el Gobierno del PP iniciara, a su vez, un movimiento hacia una salida dialogada.

c) Que ante el rechazo manifiesto del Sr. Aznar a un cambio, aunque fuera mínimo, de política incluso penitenciaria, decidió asumir su responsabilidad y, tras notificársela expresamente al propio Sr. Aznar, comenzó sus contactos con HB y luego con ETA para desembocar en una nueva política negociadora que, si aún no ha tenido pleno éxito, ha contribuido a crear un panorama diferente y unas expectativas más tangibles de que es posible la paz por el diálogo.  

d) Ha quedado también claro, no sólo el desinterés del PP y del Sr. Aznar por activar procesos de paz, sino su empecinamiento en que el PNV se aparte de cualquier vía (Udalbiltza, Estella, pacto de apoyo parlamentario con EH) que suponga la posibilidad de una acción conjunta  del nacionalismo vasco, que cuenta con la mayoría política  y sindical en Euzkadi y que resultaría no controlable por las fuerzas centralistas.

Esto se ha hecho patente cada vez con más claridad.  Hoy no se trata ya ni del pacto parlamentario ni de Lizarra, sino con uno u otro argumento, la meta del Gobierno español es  arrebatar esa mayoría al nacionalismo vasco, evitando su unión y propiciando una acción concertada de los partidos españoles para formar Gobierno en Euzkadi.  Para ello no hay día en que todo su aparato mediático, no intente desacreditar al Lehendakari y a su Gobierno, así como a los dirigentes del PNV. 

Esta conducta no es la de quien busca la paz.  Es la de quienes se aprovechan hasta de la guerra para sacar réditos políticos electorales o personales.  Esta es nuestra acusación concreta pública al PP y al Sr. Aznar.  Sus prioridades son la de ostentar y aumentar sus cotas de poder; la de controlar la mayor parte posible de medios económicos y financieros en su propio grupo.  Y todo lo demás, incluido el secuestro o la sangre, vale en la medida en que ayude o no a estos dos fines.  Con lo que se constituyen en exponentes máximos e impulsores de una amoralidad galopante de nuestra sociedad y del descrédito de la política y de los políticos.

El PNV quiere la paz.  Es su prioridad absoluta.  Todo lo que vamos haciendo, acertado o no, es por conseguirla.  Aun so pena de nuestro prestigio o de nuestros votos.

Todos los pusilánimes que, asustados por la carga mediática diaria, desean que cambiemos de política y volvamos al esquema anterior, deben considerar, si son realmente nacionalistas, que si cada vez que Madrid y su gobierno nos impulsen a un cambio de línea conectando todos sus altavoces mediáticos, cambiamos efectivamente de política, podemos bajar la persiana nacionalista y someternos a lo que ellos entienden por un “sano regionalismo”.  En ese mismo momento, el PNV no sólo se verá reducido a servidumbre política, sino que dejaremos el campo expedito a las pretensiones de los más radicales.

El PNV juega, siempre, a largo.  No cambiará de política de la noche a la mañana.  Ni apagará la vela mientras humea la esperanza.  Cambiará cuando compruebe que un determinado planteamiento ha fracasado.   Y no antes.
Entre Scylla y Caribdis
Hay en el actual fundamentalismo vasco un sector llamado ETA que lleva ya 40 años empuñando las armas como medio de conseguir, por ellas, una Euzkadi unida, libre, socialista y euskaldun.

Hubo un tiempo en el que una dictadura militar impedía cualquier expresión de voluntad de cualquier orden, que no acatara su imposición.  En tal situación todo ciudadano tenía derecho a la rebelión, aun con las armas en la mano.  Hoy no estamos en la misma situación.  Tenemos voz, aunque no todos los derechos del pueblo vasco tienen cauce cabal de ejercicio.

Hoy nadie acepta en nuestro ámbito el uso de las armas como medio de consecución de logros políticos.  Y ésto vale para todos.  Porque si ETA las sigue usando, el Estado ha empleado la violencia antes de que existiera ETA y durante todo el tiempo de su existencia, incluido el período de transición hasta los  GAL y los tenebrosos episodios de Intxaurrondo.

El problema de ETA y de las fuerzas del Estado que han practicado la violencia  contra ley es dejar de mirar al pasado y abordar el futuro hacia una convivencia, si no idílica, sí mínimamente humana y de respeto mutuo. 

Hoy es un hecho el que nadie entienda la conducta de ETA tras el alto el fuego.  Cualquier observador de buena fe de fuera de nuestro ámbito nos pregunta si ETA está infiltrada, porque todo cuanto hace, con sus atentados o la Kale borroka perjudica al nacionalismo y favorece a las fuerzas más reaccionarias de  Madrid y de París.

La afirmación de que el PNV se preocupa sólo por la paz y no por la construcción nacional no es sino un sofisma de conveniencia, porque es de sentido común que no se puede construir nada serio mientras se siga matando.

En todo caso, el PNV nunca fue ni irá con quien mata, aunque eso cause regocijo a quienes lo que más temen es la unidad de acción de las fuerzas nacionalistas.

ETA tendrá su punto de vista.  El nuestro es: o se destierra toda violencia y construimos juntos nuestra Nación vasca, o cada uno llevaremos nuestro camino como antes, cuando también a nosotros nos mataban, nos quemaban y destruían sedes o nos pintaban nuestros domicilios de rojo y gualda.

Últimamente, aparte de la barbaridad antidemocrática de un dirigente del PP que dijo nada menos, y es preciso repetirlo una y otra vez, que con Ibarretxe nada “diga lo que diga y haga lo que haga”, hay una especie de competencia en arrastrar al PNV a unas u otras posiciones, ambas extremas.  Desde la Izquierda Abertzale que proclama: “Apoyaremos a Ibarretxe si se decide a relanzar el proceso”, hasta: “el PP dispuesto a sostener a Ibarretxe si el PNV pone fin al pacto de Lizarra”, o cuando desde fuentes de la Moncloa un miembro del gabinete, según el periódico gubernamental por antonomasia, aseguró que “la estrategia del PP no pasa por cargarse a Ibarretxe sino por ayudarle a recuperar la racionalidad política”.

En medio de tanta declaración contradictoria, hay algo muy claro para nosotros: que ETA nos quiere bajo su diktat, al hilo de su cultura impositiva.  Y que el PP quiere romper, como sea, y por cualquier medio, incluido el de la ruptura social, una posible unidad de acción nacionalista y llevar de nuevo al PNV al redil de la llamada “unidad de los demócratas”. 


El Futuro

Está claro, pues, para nosotros que, sin quedarnos mirando atrás como la estatua de sal de la mujer de LOT, tenemos un futuro no fácil, pero posible y esperanzador. Que no aceptamos el dilema de Estatuto o Soberanía que nos tienden de ambas partes como una trampa. Un pueblo es siempre soberano. Otra cosa es que se vea impedido en su ejercicio, como lo está, entre otros muchos, nuestro pueblo. Y que nuestro Estatuto es un ejercicio parcial de soberanía, con vocación de plenitud. Y que no contemplamos a la Unión Europea como un ámbito de pérdida de soberanía, sino como cesión de parte del ejercicio de nuestra soberanía por voluntad y ventaja propias, en la medida misma de las demás naciones que la componen.


Nos falta un largo camino por recorrer en la tarea de la construcción de la Nación Vasca. Pero, aun siendo muy dificultoso, es el proyecto más ilusionante que los vascos, como pueblo, hemos tenido desde lo que sabemos de nuestra historia: conocernos, superando el tradicional estancamiento de nuestros valles y clanes; entendernos desde un euskara unificado e integrador de dialectos; exhibir una personalidad colectiva propia ante el resto de los pueblos; luchar contra la asimilación forzada desde ámbitos de poder ajenos; potenciar mutuamente nuestra economía evitando zonas en las que los vascos tengan que emigrar para vivir una vida decorosa; ofrecer al visitante un país hermoso, agradable al alma y a los sentidos con mar y montaña, con arte y gastronomía, un país donde vean y se les comunique nuestras ganas de vivir en paz y en disfrute.


Esta es la base de la construcción nacional de la que hablábamos en el manifiesto de nuestro centenario como Partido.


Para esta tarea colectiva hemos de ponernos de acuerdo los que tenemos un mismo sentido de nuestro pueblo como patria única de todos los vascos, sin avasallar ni arrinconar a quienes se definen como españoles o franceses, desde el diálogo, en democracia, por la persuasión y en un marco de mayorías.


Cuando ETA anunció el cese de su alto el fuego unilateral e indefinido que mató la ilusión surgida entre tantos y tantos vascos, el PNV lanzó el 2 de diciembre de 1999 un comunicado importante, que, aparte de pronunciarse duramente al respecto, fijaba contundentemente, y pese al bloqueo del proceso de paz, los términos de su planteamiento político:

...”Entendemos por construcción nacional el trabajar en todos aquellos presupuestos que crean y difunden una conciencia nacional como base para el ejercicio democrático de una voluntad política.

En ella es fundamental la colaboración de quienes tenemos un mismo proyecto nacional, más allá de otras diferencias.

Desde que HB se ha incorporado a las vías políticas democráticas ha dado un paso gigantesco para la intensificación de la construcción nacional.

Desde esta apuesta política y democrática, que compartimos todos los partidos nacionalistas vascos, el PNV, partiendo de la realidad política y marcos jurídicos vigentes, que respeta, y siguiendo su línea fundacional, apuesta inequívocamente por un ámbito jurídico-político que abarque a todos los vascos y 

contenga el respeto efectivo a su ser nacional y a la realidad histórica, cultural y lingüística, así como el derecho a definir su propio futuro, su articulación interna y su relación externa.    

Teniendo en cuenta la nueva perspectiva europea y los reajustes de naciones y fronteras en su ámbito, estamos convencidos de que ha llegado para el pueblo vasco la hora de levantar su voz y crear en su propio seno aquellas condiciones de cohesión y de afirmación propias para caminar hacia una expresión colectiva de voluntad acerca de su posición, como pueblo, en el concierto europeo.

Por esta razón invitamos a las formaciones nacionalistas, y en especial a EH-HB, a, de común acuerdo y desde la diferencia y el respeto mutuos, establecer las bases de este proyecto, en sus contenidos, modos y ritmos.

Esta apelación a los partidos nacionalistas no ignora ni la pluralidad socio-política de Euzkadi, ni la existencia de otros proyectos políticos.

Desde este respeto, el PNV reitera su disposición al diálogo y participación en cuantos foros políticos institucionales se establezcan, para afrontar el problema político vasco y abordar un camino conjunto de solución del mismo”.


Este es nuestro proyecto y no hay otro. Tiene grandes enemigos, como Madrid y París. Los obstáculos que ETA está poniendo en su marcha con su dogmatismo político y sus imposiciones prácticas son aparentemente insuperables y en todo caso, inexplicables hasta para su propio entorno.

Seguiremos este camino aunque sea solos. Y cuando flaqueemos por las dificultades del momento, pensemos en Irlanda, porque el camino es largo, complicado y difícil, pero si persistimos, y la persistencia es una cualidad del vasco, también nosotros veremos, y tal vez no a mucho tardar, nuestra tierra prometida.





  Gora Euzkadi Askatuta



EAJ-PNV, Aberri Eguna 23 de Abril de 2000
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